
INDIVIDUO, RAZÓN Y COMUNIDAD EN SPINOZA *

El sistemade gradaciónde conocimientosen Spinozanos muestra
un camino ascendentepor e] cuál el hombreva siendocadavez más
feliz, por llegar a un bien cierto, al SupremoBien, que en definitiva
desembocaen el «amor intellectualis Dei»’, pero que únicamente
puedealcanzarpor medio de intermediarios.Este camino, que debe
ser recorrido en su totalidad,por lo menosdesdeun punto de vista
ideal, ya que el último gradode conocimientoes alcanzadopor muy
pocos,partede un conocimientobasadoen datosexterioresaceptados
sin una mayor elaboración,para llegar a un conocimiento intuitivo
por el que se captan las esenciasde las cosasy, por lo tanto, un
conocimiento adecuadoy cierto. Esta escalade conocimiento viene
propuestaen el «De intellectus emandationetractatus»2 con un cier-
to carácterprogramático.

Partiendo de que todo hombre pretende llegar a la felicidad,
propone unos presupuestosteóricos que ya habíansido enunciados
en el «Corto Tratado>’ ~: La relatividad del bien y del mal, de lo
perfecto e imperfecto. Desde esta carencia de objetividad en las
afirmacionesde los hombres, la objetividad ha de encontrarseen

* Para las citas seguimos la edición de las obras de Spinoza a cargo de
Van Vloten y Land: Beuedicti de Spinoza opera, Martinus Nijhoff, La Haya,
1914, excepto para la referencia del Corto Tratado en la que hemos seguido
la traducciónde Ch. Appuhn: Spinoza oeuvres,Garnier-Flammarion,Paris. 1964-
66. Utilizamos las siguientesabreviaturas:FUi, para la Ethica; D. 1. E. para el
De Inteliectus EmendationeTractatus; c. T. para el Corto Tratado; T. P. para
el TractatusPoliticus y T. T. P. para el TractatusTheologico-Politicus.

1 Eth., Prop. 32, V Parte,Cor.; Prop. 33, V Parte,etc.
2 D. 1. E., págs. 5-6.

3 C. T., Parte 1, c. 10.



92 JAVIER EcIIANo BASALDUA

otro lugar y estelugar seráel orden eterno de acuerdocon el cuál
se producen todas las cosasen la naturaleza.Este orden universal,
orden de la naturaleza,ha de considerarsesometidoa una ley divina
o, quizá más acertadamente,como expresión de una ley divina ~,

cuyo desarrollose puede seguir no sólo en la Ética, sino, y dentro
de las relaciones con la ley humana,en el «Tractatus Theologico-Po-

liticus». No se trata solamentede un orden meramentematerial, sino
que abarca tambiénel ordende las ideasya que la famosatesisdel
paralelismo spinoziano,el ~<Ordo et connexio idearum idem est, ac

ordo et connexio rerum» nos lo afirma. Este orden de las ideas es
conocido o captado por medio de la inteligencia, pero no de una
forma directa,ya que el hombre es débil por naturaleza,teniendo
querecurrir a unos intermediariosqueson consideradoscomo bienes
verdaderosporque contribuyen a una superacióndel hombre.

Sin embargo,no se alcanzacon ellos el Bien Supremosino que
éstepermanececomo algo más allá, unameta a la quenos dirigimos
por un «connatus»interior. Sólo el alcanzareste Bien Supremonos
pondría en contacto con una naturalezasuperior, en conocimiento
de la unión del alma con la naturaleza,lo que es colocarnosen el
tercer género de conocimiento,que nos muestrala continuidad de
toda la naturaleza,de esa únicarealidad que tiene diversasmanifes-
taciones a partir del «Deus sive natura” 6 Pero, y éste es un dato
importantea nuestro entender,esta continuidadno se puedeconce-
bir, ni darse,como un fin propio individual, sino que ha de ser,para
que sea pleno, un fin con varios individuos. Esto nos quiere decir
que hay dos órdenes: desdela cumbre, desde Dios, la continuidad
es un hecho,pero desdeel hombreestacontinuidadse realiza desde
un «modo» individual, desdeuna situación parcial, y, por ello, hay
que construir un individuo complejo que nos lleve a esa unidad.
Quizá seaesto lo que nos quiere decir en el mismo D. 1. E. al pro-
poner los mediospara alcanzarestefin, que hay que constituir, «en
segundolugar, unasociedadtal como es de desearpara que el mayor
número de hombres lleguen al fin tan fácil y seguramentecomo sc

4 Preposiet, Jean, Spinoza et la liberté des honimes. Gallimard Editions.
Paris, 1967, pág. 98.

5 Etb., Prop. 7, Parte II.
6 Eth., Prefacio, Parte IV.

D. 1. E., pág. 6.
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pueda»,ademásde tenerun conocimientode la naturalezay de unas
disciplinas determinadas,de «curar el entendimiento»,de retirar
todo aquello que nos impida ir hacia ese fin ~.

De aquí la importanciaque da Spinozaal estudiode la sociedad.
Y, si puedeparecerque en la Etica su análisis va dirigido al hombre
individual, no por ello se ocultan sus llamadas a una puestaen
común de las posibilidades individuales, de lo que es un ejemplo
claroel Escolio de la Prop. 18 de la IV Parte,o la Prop. 35 de la mis-
ma Parte, con susCorolarios y Escolios o el empleo constantedel
plural en estamisma Parte de la Ethica en varias de sus proposicio-
nes referentesa los hombres,o en la posibilidad de constituir indi-
viduos compuestos,posibilidad contempladaen la II Parte de la
Elbica9. Para esto sólo habría que consideraral hombre como un
cuerpo que constituye una parte respectoa una unidad mayor que
es la comunidadhumana,la sociedad,formando parte de esaconti-
nuidad natural a la que antesaludíamos.Tendríamosque pensar,

exponiéndolo con unas categoríasposteriores,que se trata de un
proceso dialéctico ascendente,hacia la unidad como proceso que
competea los hombres,mientras que e[ proceso inverso sería la
expresiónde Dios, los diversos <‘atributos» y «modos» que se dan
en la naturaleza.Este proceso ha de ser realizadopor la constitu-
ción de un «connatus»común a todos los hombres,lo que lleva a
constituir la humanidad,como muestra Matheron, al comentar la
proposición 18 de la IV Partede la Liii ca, antescitada10 A estelugar

no se llega si no es por medio de la vida racional. Esto es quizá el
punto en el que se enlazanel proceso cognoscitivo con el proceso
social, ya que es la razón la que se encargatanto de elevarel conoci-
miento por encima de las pasiones,del sometimiento de los datos
exteriores,y nos coloca en el segundogénero de conocimiento,como,
al mismo tiempo, la que posibilita una vida en sociedad.

El papel de la Razóndentro del conocimientoes el de ponernos
en contactocon las ideas adecuadas,el Conocerpor razonamientos
y el mostramoslas cosaspor ideas comunesa todos los hombres.

8 D. 1. E., Ibidem.
9 Sobre todo a partir de la Pro>,. 13 en sus lemas, definiciones, escolios y

postulados.
‘0 Matheron, A., Individu et conimunauté diez Spinoza. Les Editions de

Miauit. Paris, 1971, pág. 264.
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Por la razón nuestrasideasno puedenser falsas o, como nos dice,
nos enseña«a distinguir lo verdaderode lo falso» ‘~. Se trata de un
medio de superarla imaginacióny, en cuantotal, de haberdominado
las pasiones,ya que el alma, con ideas inadecuadasprovenientesde
la imaginación, se encuentrasometida a ellas, como nos lo afirma
el Corolario de la Prop. 1 de la III Partede la Fthica, o, lo que es
lo mismo, volver activa el alma, ya que las pasionesno facilitan su
actividad, una actividad positiva ascendente,por la definición de
afeccióny pasión12 Sólo se dará una actividad correcta, diríamosde
segundogénero, si el alma está sometidaa las ideas adecuadas,ya

que entoncesnos encontramoscon las afecciones,no dependientes
de las pasiones,que son los mediospor los que el cuerpo aumenta
su poderde actuación.

Esta tercera Parte de la Fthica estáen definitiva, dirigida preci-
samentea este problemade la actuación,pudiendo ser éstalibre o

sometida,y, en definitiva, en estadistinción es donde juegaun papel
importante la Razón; pues, como se ve en la IV Parte, la libertad
sólo se adquiere por la Razón, porque ésta es la que nos pone de
acuerdocon la naturaleza13, y seguirlas leyes de ésta,su necesidad,
será lo que nos dé la libertad, ya que no hay sometimientoa algo
exterior sino simple cumplimientode la ley divina. Además,el cum-
plimiento de los mandatosde la Razónes la búsquedade aquello que
nos es útil, lo cual es conservarnuestro ser y caminar hacia la vir-
tud, es decir, hacia el verdaderobien. Esta prosecuciónde la virtud
y del verdaderobien sólo es posible por medio del comportamiento
regido por la Razón, por la necesidadde las ideas adecuadas,por
las que la Razónes necesaria,segúnveíamos‘~. Y esto creemosque
se puedeafirmar, no sólo por lo dicho anteriormente,sino también
de acuerdocon el Capítulo y del Apéndice de la IV Parte de la
Ethica, dondeintenta poner un poco de orden a todo el desarrollo
de las relacionesentre conocimientoy razón, en el que vemos que
se exigenmutuamentepara que la vida del hombrese dirija hacia su
fin. Y si este actuarbajo la Razónesun actuarpor la virtud, es tam-
bién estar en un segundogénero de conocimiento o en camino del

II Eth., Parte II, Props.38, 39, 40. 41, 42 y sus corolarios y escolios.
12 Eth-, ParteTU, definición 3&
13 Eth.. Parte IV, escolio de la Prop. 18.
‘~ Vide, proposicionescitadasen la nola II.
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tercero, lo que se conseguirámás allá de las afecciones;y no sólo
esto sino llegar a un gradomayor de libertad y tenerpresenteslas
exigenciasde los demáshombres,pues,por la Razón, «se acuerdan
necesariamentepor naturaleza»‘~, porque, como ya anteshabíaafir-
mado ‘« ‘<no hay nada más útil para el hombre que otro hombre»,
llegando a afirmar, con una frase ajena,que el hombre es un Dios

parael hombre17

Si esto es un propósito ideal, sin embargoel mismo Spinoza se
cuida muy bien de decirnos,en ese mismo lugar, que la conducta
bajo la Razónes muy rara como modo de vida, y ello por las pasio-
nes, que son algo connaturalal hombre,ni buenasni malas,ya que
en la naturalezano se da este criterio, sino que su calificación se

haráde acuerdocon surelación a la adecuacióno inadecuaciónde las
ideas. Sin embargo,esta dificultad no quita fuerza a la exigenciade
la vida en sociedad,o en Ciudad, frente a un estadonatural,y a que
nos presentea dichavida en sociedadcomo un estadosuperior,aun

cuandotambiéndentro de ella hayagrados.
Esto es lo que nos viene a mostrar en la Prop. 37 de estamisma

Parte,en la que se unen la utilidad entre los hombresy la conducta
bajo la Razón que lleva a extenderla virtud a los demáshombres,
dado que se pretendeextendera los demás aquello que es bueno
para sí mismo, porqueel bien es único para todos los hombresque
viven bajo la Razón‘~, pues la labor de la Razón es poner a los hom-

bres de acuerdolos unos con los otros >t lo que consisteen superan
las divisiones provenientesde las pasionesy de las afeccionesrela-
cionadascon ellas por un acuerdoen la naturaleza~.

Esta posibilidad de acuerdoen la naturalezaes la basede la vida
social, segúnviene expuestaen el Escolio 2.’ de la Prop. 37 de esta

misma. Partede la Rthica, en el cuál el tema va unido a la necesidad
de abandonarel derechonatural,ya que estederechoaseguraúnica-
mente la supervivencianatural, pero no una vida en sociedad,pues
no prohibe absolutamenteninguna actuación personal2’ Esta vida

15 Eth., ParteIV, Prop. 25.
I~ Eth., ParteIV, escolio de la Prop. 18.
‘7 Eth., Parte IV. escolio de la Prop. 35.
18 Eth., Parte IV, Prop. 36.
19 Eth., Parte IV, Pnop. 35.
20 Eth., ParteIV, Props.32, 33 y 34.
2! T. T. P., e. 16.
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bajo el derechonatural es anterior a la vida racional, siendo ésta
una superaciónde aquella y una necesidadde supervivencia,puesto
que «la vida social, sin embargo, tiene muchas más consecuencias

ventajosasque lamentables»~, y estees el motivo por el que la socie-
dad tiene su razón de ser, pues «los hombres estánhechos de tal

naturalezaque no puedenvivir sin una ley común»23

Pero la imposición de estaley común no es todavía una imposi-

ción de la Razón> sino algo derivado simplemente de la naturaleza

humana24, de tal forma que, en esta situación, lo único que lleva a
cumplir estaley es el poder que nos obliga a estar sometidos.Este
estadio es superadobajo diversas formas que van a constituir tres

modalidadesde gobierno y tres formas de organizar la sociedad.Se

rán las tres formas tratadasa lo largo del Tratado Político: monar-
quía, aristocraciay democracia.Quizá lo que más resalta al estudiar
estos puntos es el tratamientosobre la forma de constituir esaley
comúny el sometimientoa ella. En definitiva en esteanálisisse pias-
ma la relación entre la libertad individual y la obligatoriedad. El

criterio seguidopara la libertad seráel mismo que es expresadoen
la Ethica: seguir los dictados de la Razón25, de una Razónque lleva
a actuar siguiendo la virtud y la propia naturalezaque queda plas-

mada en la legislación. El problemade la perfección de una socie-
dad vendrá marcadoprecisamenteen el cómo estableceresta legis-

lación que ha de sercomun.
Respectoa ello nos dirá Spinozaquealgunavez sepuedenimponer

ya sea por una exigencia de la naturalezao por una necesidadhu-
¡nana. En el primer caso nos encontramoscon que la ley depende

de la naturalezadel objeto, en el segundodependede algunanecesi-

dad y no hay que llamarle ley sino «regla de derecho» cuyo fin es

asegurar la vida o cubrir una necesidad26, y esta regla puede ser

impuestaa otros hombres.Esta ley, que sirve para la seguridadde
la vida y el Estado,es una ley humanay no una ley divina queestá
dirigida al Bien Supremo y a la eternanecesidadde la naturaleza.

La ley humanava más allá, va a asegurarla vida en sociedady, so-

22 Eth., ParteIV, e. 14 del Apéndice.
23 T. P., c. 1, núm. 3.
24 ~ P., c. 1, núm. 7.
25 ~ P.. c. 2, núms. 11 y 7.
~ T. T. P., e. 4.
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bre todo, a cubrir necesidadesde la falta de conocimientosuficiente

en el hombre27 y suplir o completaralgunasnecesidades.La ley en
definitiva asegurala vida en sociedad.Y, según seala forma de ase-
gurar estasnecesidades,vendrán las diversasformas de sociedad.
Ya que todo deseohonestosólo puedereferirse en el hombrea tres
campos: a) Conocerlas cosaspor las primerascausas;b) Domar las
pasiones,es decir, adquirir el estadode virtud; y por fin, c) Vivir

en seguridadcon un cuerpo sano~ Los dos primeros puntos son
algo que pertenecea la naturalezadel hombre y son los grados de

conocimientoy de la Razón; pero, para el tercer punto, la solución
dependede causasexteriores,de la ley establecidapor los hombres,
pues,segúnSpinoza,el mejor modo de llegara ello es estableceruna
sociedadcon leyes determinadas,es decir, un Estado,para que «su

alma y su cuerpopermanezcanen la seguridadde todas susfuncio-
nes, para que ellos mismos usen de una Razón libre, para que no
luchen por odio, cólera o astucia,para que se soportensin malevo-
lencialos unosa los otros. El fin del Estadoes,por lo tanto, en rea-
lidad la libertad» »~. De esto podemosdeducir que la constituciónde

una legislacióncomún no es una imposición directa de la Razónsino
un medio para constituir una vida racional,segúnla Prop. 73 de la

IV Partede la Btu ca, puesel hombreque vive bajo la Razónes más
libre en la Ciudad, es decir, viviendo de acuerdo con una legisla-
ción, que en estadonatural, es decir, en acuerdo con-sigo mismo
únicamente.Evidentementeésto está relacionadocon el ya citado
Escolio 2.> de la Prop. 37 de estamisma Parte.

Esa libertad así adquirida tenemosque verla relacionadacon el
pasode una ley divina a la ley humana.Estepasoseconsagraporque
la ley divina es algo común a todos los hombres, impresaen su
almaa”, pero sólo tiene un preceptoque es «hacerel bien y no el

mal»31, y estádirigida a un fin general: el conocimientoy el amor a
Dios. La necesidadde apoyospara estefin seríalo que obliga a esta-
blecerla ley humanaque se deriva de la divina en cuanto que es una
obligación impuesta voluntariamente que contribuye a la realiza-

27 T. T. P., e. 4
28 T. T. P., c. 3.
29 T. T. P., c. 20.
3« T. T. P., e. 5.
31 T. T. 1’., e. 4.

x. —7
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ción de la ley divina ~. Esto exige que haya una renunciadel derecho

natural, del derecho individual, una transferenciade derechos, de
forma que se establezcaun derechoúnico al que todosestánsometi-
dos, con lo que se imponen los mandatosde la Razón o las enseñan-
zas de la ley divina ~, lo que está justificado por la necesidadde
superarlas pasiones~. El modo que adopteesta transferenciay el
poderque coartesucumplimiento da la forma que toma la sociedad.

Como ya hemos visto, estas formas posibles se reducen,en defi-

nitiva, a tres. Según Preposiet~ el esquemade las sociedadesposi-
bles sigue el esquemade los génerosde conocimiento.Así en la mo-
narquia tendríamosuna fase subjetiva en cuanto a la legislación,

tanto en la promulgacióncomo en la coherciónpara el cumplimiento
de las leyes, lo que equivaldríaal primer género de conocimiento,a
la opinión. Con la aristocraciaapareceuna fase objetiva, por el in-

tercambiode ideas para la promulgaciónde leyes y, por ello, consi-
dera esteautorquecorresponderíaal segundogénerode conocimien-

to, es decir, a la Razón; en tercer lugar, estála democraciaen la que
habríauna identidadentresujeto y objeto y, por lo tanto, habríaun
conocimientocientífico, es decir, el tercer género de conocimiento.
SegúnSpinoza35estoes posibledesdeel momentoen que afirma que
el gobiernopor un solo hombrese debea la condición groserade la
gente, es decir, a la necesidadde un hombre fuerte que sepa inter-
pretar e imponer la ley. La democracia,por el contrario,se justifica
porquelas leyesdebenestarhechaspor todospara que el cumplir la
legislación sea sometersea sí mismo y no a otro W Según esto, la

forma aristocráticaquedacomo un intcrmediarioentreambos extre-
mosy, por lo tanto, muestrael procesopor el cual se va adquiriendo
una mayor racionalidad, perdiéndosela «condición grosera de la

gente»para llegar a dominar las pasionesy afeccionesrelacionadas
con ellas e imponer un fin común, lo que es obra de la Razón. Esta
misma interpretación sería posible, a nuestro entender,siguiendo

32 T. T. P., c. 4.
33 T. T. P.. c. 19.
34 T. T. P., c. 5.
35 Preposiet,o. c., pág. 218.
36 T. T. P., c. 5.
37 ¶1’. T. P., c. 5.
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a R. Caillois ~«.En el incompleto Tratado Político el intento de ana-

lizar este procesoes bastanteclaro. Todo su esfuerzose concentra
en el establecimientode controles político-administrativosque no
sólo implican fórmulas de organizaciónpolítica, sino de dominio de
las afeccionesy pasiones(envidia, ambición, etc.), que nos muestra
un positivo deseode implantar la Razón. El hecho de que estaobra
se acabecuandocomenzabaa tratar de la democracia,nos ha priva-
do de ver cómo entendíala presenciade la Razón en la sociedad.
Lo único que podemossaberes que esaRazónse impone entretodos,
ya que todos participanen la legislación,y que puedetomar diver-
sasformas (afirmala existenciade diversosgénerosde democracia)~
pero el resto quedóen el aire, quizá como el tercer génerode cono-

cimiento.

JAVIER ECHANO BA5ALDUA

38 Caillois, R., «Metaphysiqueet politique chez Spinoza»,en Les ÉtudesPh-
Iosophíques.Juillet-Septenxhrc1972. P. U. F., Paris.

~ T. P., c. 11, núm. 3.


